
En vista de lo que acabo de dicir (que es la
purísima verdad) ya no le parecerá á vd. extraño,Sr. Duende , que habiéndose descubierto en su
periódico algunas de las importancias de MnBlandengue, séllese precipitadamente á cornac
el fuego su compañero de crímenes y maldades»,
Mr. Sixto-Viernes de Capadociá, ehando bravatas
y amenazas por aquella bocaza de escacho. ¿ Pero
que digo- Desde que y-á monísy valls á Caialu'ña,
no se á vist un animal mes extrañi. ¡ Santo Dios!
f Sixio-Viérnes de Capadociá metido
Sixto-Viernes, cuya cara exótica presenta un enig-
ma indescifrable al mas sabio naturalista , sin que
se pueda averiguar sj corresponde á la especie
mímica , ó a la racional; el esqueletado Sixto-
Viérnes ¿anchándola de galán presumido? ¡ Sisto
Viernes , cargado.de crímenes horribles , y em-
prendiendo la apología de aceñas maldades.»»»!

Entre toda esta vanda de renegados hai tari
estrecha Unión como entre los zánganos. Si se
urga á uno , salen todos del agugeto , se meten
por lew ojos , por las narices , por las orejas , y
hasta se enzarzan en los cabellos para punza*
fuertemente á quien los incomode. Con las narices
se tapan unos á otros el respiradero , porque las
gentes no perciban la hediondez , y con las
espaldas se cubren recíprocamente las piernas»
como sucede en el juego de las custro sotas.

EL CIUDADANO POR LA CONSTITUCIÓN.
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Sentiré, quae velis, et quae sentías, dicere licet. Tácito.

á valentón!

Cafees núm. 108.
Artículo tomado del periódico el Duende de los

¡Cuánto pudiera yo-decir en este instante!
í Qué de cosas se presentan de tropel á mi imagi-
nación abrasada en el celo santo de la paíria!
Pero lo omitiré todo en obsequio de la btevedad,
y solo me ceñiré á indicar que los cómplices de
tan punible reato son, Mr. Blandengue, Mr.Sixto*
Viernes de Capad&c'ia (su apologista) y Mr. Cirtio
el de la espada toledana , tan conocido por lo
embustero de sus fazañas , como por lo agudo de
sus rapantes uñas. También cooperó el perrirürhe
y avinagrado Mr, Canillas ; y fueron del mismo
parecer el abotagado Mr., Nabolan , con los céle-
bres socios el astrónomo Mr. Soprano, el renegado
Mr. Garrinac , y el fantasmagórico Mr. Efribik.
gente truhanesca y de quien se puede decir

ridad , después de haberla abandonado en la mas
borrascosa tormenta.

Que perjurando a Dios y á las estrellas,
A Femando trocaron por Botellas.

En el occidente de España y á orillas del
embravecido occéano donde está situado el hermo-
so pueblo y encumbrada torre de Hércules , hai
una vanda de enlutados cuervos graznadores que
amaestrados por los franceses , y remedando la
locuacidad de las picazas ,* se acostumbraron á
decir: "Que viva el gran emperador: que viva
nuestro augusto Soberano y Rtíy José : que se le
jure-obediencia: que se exc-ciuen irremisiblemente
sus órdenes y las dé los grandes mariscales. Sea
todo sumisión, respeto y degradante prosternacion»
Aun que la España quede abismada en los tristes
y angustiosos horrores de la esclavitud , no impor-
ta. Aunque sus ilustres hijos arrastren las cadenas
del feroz déspota conquistador , no importa. Aun-
que Fernando fuese alevosamente arrebatado y
gima en penoso cautiverio , no importa. Lo que
interesa es que cada uno de nosotros los cuervos
atrape 18000 rs. anuales , y dexemos rodar la bola»
Sí , dexemos que el mundo siga su marhea,....»
!Ah pérfidos ! No sé como las paredes del ma-
gestuoso edificio en que os congregasteis para tan
escandalosa y horrible deliberación , no se es-
tremecieron al oir vuestra traición imperdonable, ni
como sus bóbedas no se desplomaron sobre vues-
tras desleales cabezas. Sin embargo , este crimen
atroz se consumó. José fué jurado, la patria ven-
dida , y los desalmados (delincuentes , no solo
quedaron impunes sino que continúan en los
mismos destinos con oprobio y mengua de la na-
ción , exerciendo á su nombre el poder y la auto-

SE; 3C7ss 2

Señor Duende: ¿Ha visto vmd. el Ciudadano
del 27 de octubre? ¿Pía visto vd. lo que el titulado
honrado babea, espuma y recalcitra? ¿Ha visto
vd. el furioso empeño con que trata de canonizar
al hámilisimo servitsre de Botellas , Mr. Blanden*-
gue , que con insolente descaro se presentó á ser
diputado en el Congreso? ¿Ha visto vd. cuan lle-
no de muermo y de humor atrabiliario se esfuerza
en defenderlo el honrado corderito , topando con-
tra las esquinas por qu$ eu el periódico de vd. se
hicieron patentes las infamias y negra perfidia de
aquel perillán? Pues ahora escuche vd., renga-
cachaza y tome un polvo si quiere que le diga
quien es el apologista de.Mr. Blandengue.
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Dios sea en vuestra ayuda; y á vd. le guar-

de, Sr. editor-, como se lo pide — El Patriota re-

te, y expiadas vuestras enormes culpas, pueda
vuestro espíritu lograr un dichoso requiescat in

«tona

Cotana 4 de diciembre.—Si i.° del corriente
por la noche entró en la embocadura de este
puerto la fragata de guerra española la Ejigenia,
que viene de Cádiz. Ignoramos la causa por que
no enrió al día siguiente en esta bahía, pues unos
lo atribuyen al poco ó ningún viento, y otros
mas maliciosos han dicho qü¿ por venir de Cá-
diz; y en su consecuencia el día 2 permaneció
la dicha fragata sin entrar. El tiempo amenaza-
ba borrasca ;, y en efecto se verificó'; y al ama-
necer del 3 -vimos á la fragata completamente
desarbolad-^ A las 2 de la tarde armó sus van-
dolas el dicho buque, y picando los cables se
dirigió á esta bahía, Todos ios espectadores de
esta terrible escena esperábamos con impacien-
cia ver el fruto de la manutención de un co-
mandante de marina, de un Capitán de puerto y
aun de un Consulado en esta ciudad i, pero nues-
tras esperanzas quedaron frustradas, y vimos con
escándalo y admiración qué ni el comandante de
marina ni ei capitán del puerto hicieron mas que
dar voces tardías, y que la salvación de dicha
fragata Efgeniá se la debe la nación al patriota
Db Juan Bautista de Larrsgciti, que conducido
por los mas nobles principios de humanidad y
de patriotismo, y viendo lo poco ó nada que ha-
cían aquellos que están pagados por la nación,
se arrojó ai agua y dhfo á los marineros: el que
Sea hombre que me siga, pues que yo he depagar
á todos 1 y en efecto, anejándose varios marine-
ros á aquella lancha en que se embarcó Larra-
goiti, y otros á otras, llevaron un calabrote y
una ancla del mismo Larragoiti, logrando amar-
rar un poco la fragata , con cuyo auxilio ha lo-
grado conservarse, sin qUe se la haya dado algún
otro socorro que sepamos» Él público graduará
de lo bien ó mal que están servidos los empleos
de comandante de marina y capitán del puerto,
y si el Consulado debe ó no tomar parte en este
asunto»

T-ar Oriente á la as&z lejzna W& deAn atan,
nde entregad»» á la vida heremitica y peniten-

alaroo), respetad mi silencio'malaventuradoSixto
'¡cines. Apretad bien ese bastón cvn vuestras
C( riacas manos, no sea que se os caiga"; no sea
ue h vengadora Temis os lo arranque con ig-
«minia como irJigno de la confianza de la naciúth
om« d, bebed y nutrid ese bucrie de espárrago,
lientas no llega el dia [/■."ande de la pattia, aquel
ia tremendo que vuestra escandalosa traición
( a fixado su destino en.- ¡ A\ !...».. No qüisie-

? decirlo A Dios, Mu Síxto-Viénies de Ca-
Ya me pttccf. que os veo ir., embarcado

lenro en popa por el cabo de Buena Esperanza,
o i\o lucubre miserere, y que maldicien-

o Vuestra felonía , vuestro criminal perjurio', y
! detestable r.rvrrbre de Napoleón vuestro amo,

te y en hora buena trasladado por el

f que callo mil anedoctas mui feas; pero tv<ui ¿pro»
lias de vuestra reptil hipocresía. Respetad mi
iiencio (como decía vuestra amiga le amazona
revendo vulnerados los sagrados derechos cid

joteros-, robando , talando y quemando pueblos
.teros de indómitos patriotas , que-, envueltos
i sangriento polVo , insultaren su rabia ., humi*
aronsu soberbia y vengaron inexorables los hor-
Értes atentados de aquel monstruo carnívoro?....
Wesetable Sixto-Viernes\ Vos , ¿ vos mis.no es-
iréis libre de la infame nota de haber alimentado
i vanidad y temerarias esperanzas de aqael des-
ata abominable con indecentes vilísimas adula-
,ones , y de iiáberos apresurado á tributarle reñ-

idos obsequios y»..? ¡ Desdichada criatura! Aquéj-
ales qae se encontraron cerquita de la calle

onue vivíais, en el mismo dia que el desespera-
o Elchingen huyo de la capital; aquellos bauk-s.
Je quien eran? 5 En cué casa se ocultaron? ¿Y.
.¡cn ios echo después á la calle?...-.. ¡ Ah Rada»
uauovúol Dios os tenga de su mano-, pues sino
s veo perdido. Creed que soi generoso con vos,

Decidme, Sixto^Viémes mío. ¿No habéis
rjurado cuando Blandengue? julohabéis renega-

► cuando él? No habéis apostatado cuando él?
o haoeis encorvado como él vuestra trémula
dula ante ei Tigre deElchingen, cuandoá vUes-
a presencia y de los dt-mas prevaricadores hacía
trvidosa ostentación de sus -atroces c incendiarios

Vino

recios que han tenido en Galicia en la semana que acabó en el día 27 de noviembre
los granos, semillas y líquidos que se expresan.
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Trigo. Centeno Cebada.
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